EL ESPAÑOL EN FILIPINAS 


OR encima del estruendo guerrero que llena todo el cercano 
Oriente nos llega una noticia agradable. En los momentos en 
que todas las naciones tienen pendiente de un hilo su existencia y el 
pleito se ventila a cañonazo limpio, cuando nada importa si no es el 
medio más rápido y eficaz para convertir en escombros el país enemi- 
. go y en piltrafas los ejércitos adversarios, hay un pueblo excepcional 
que, aun viendo su porvenir en entredicho, encuentra lugar para pre- 
ocupaciones puramente espirituales. Nos referimos a Filipinas, capu- 
llo de la Hispanidad en trance de convertirse en flor exuberante. La 
grata nueva es ésta: la Asamblea Nacional de Filipinas ha aprobado 
por unanimidad el proyecto de ley de Azanza para la enseñanza obli- 
gatoria del español en las escuelas secundarias, lo cual significa que 
muchos millares de niños filipinos, de uno u otro sexo, aprenderán 
nuestro idioma durante cuatro años. 

Es probable que muchos de mis lectores tengan la creencia de que 
el caso de Filipinas es análogo al de Cuba, y preveo que quienes están 
en tal caso, más que alegría, han de experimentar sorpresa al enterarsé 
de la disposición del Parlamento filipino. Me apresuro, pues, a decir 

, que nuestra colonización en las Islas Filipinas tuvo caracteres esen- 
cialmente diferentes de los que tuvo en América. Al Nuevo Continen- 
te llegó una corriente emigratoria que desalojó al elemento indígena 
o se fundió con él; el español pasó a ser el idioma único, y no hay 
cuestión lingitística ni siquiera en los países que, como Cuba y'Puer- 
to Rico, cayeron bajo la esfera política de los Estados Unidos. En Fi- 
lipinas, por el contrario, la afluencia de españoles fué muy escasa, y, 

- por otra parte, la raza malaya impone tan fuertemente sus caracteres, 
que puede decirse que en la actual población filipina (que llega ya a 
los dieciséis millones) un mínimo tanto por ciento tiene rasgos que 
delaten la sangre española. Y algo de lo sucedido en el aspecto racial - 
ocurre en el terreno lingiiístico. El español no llegó nunca a ser el 
idioma general de Filipinas. Llevamos allí nuestra religión, nuestra 
cultura y nuestro modo de ser; pero no logramos hacer popular nues- 
tro idioma. Este modo de proceder, tan en contraste con lo hecho. en 
América, ha sido muy discutido, y no es cosa de renovar ahora la 
disputa; mas sí es ocasión de decir que el mismó hecho, con caracte- 


a - 407 


Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Escorial. 1/12/1941, 14. 


res muchísimo más marcados, se presenta en todas las colonias orien- 
tales. En Java, en Sumatra, en Borneo y en todo el inmenso imperio 
oriental británico son perfectamente desconocidos los idiomas de las 
naciones dominadoras. En puertos cosmopolitas como Colombo y Sin- 
gapur no hablan inglés más que los blancos, los intérpretes de los 
hoteles y los policías. 

Ocurrió en Filipinas que los misioneros, acuciados por la divina 
impaciencia que es esencial en su vocación, aprendieron rápidamen- 
te los idiomas indígenas y escribieron vocabularios y gramáticas para 
mejor cumplir su labor evangelizadora. Más adelante se enseñaron 
las gramáticas vernáculas en los Institutos de Segunda Enseñanza, con 
lo cual los idiomas primitivos de Filipinas, ya ricos de por sí, adqui- 
rieron un grado completo de perfección, y ahora existe una prensa 
y una literatura en idiomas indígenas que nada deja que desear. Por 
este procedimiento se consiguió, además, que no hubiera prácticamen- 
te analfabetismo. El español era el idioma de la clase culta, el de los 
que se educaban en buenos colegios y estudiaban luego una carrera 
en la Universidad de Santo Tomás. 

Es indudable que la gran obra realizada por España en Filipinas 
se interrumpió cúando ya sólo faltaba recoger el fruto. En lo que al 
idioma se refiere, puede afirmarse que la nueva generación hubiese 
sido toda ella de habla española, pues había ya elementos suficientes 
para saciar el ansia que siempre tuvieron los filipinos de aprender . 
nuestro idioma. En prueba de esta afirmación, recogemos algunos da- 
tos del admirable y documentado discurso pronunciado por D. Anto- 
nio M. Abad con ocasión de su ingreso en la Academia Filipina, co- 
rrespondiente de úuestra Real Academia Española de la Lengua, el 
día 19 de noviembre de 1938. Don Antonio M. Abad, educado ya bajo 
el pabellón norteamericano, constituye uno de los casos de jóvenes 
filipinos que vienen a reforzar las filas de la vieja guardia defenso- 
ra del idioma español desde los escaños de la Academia Filipina. Acu- 
de a la palestra admirablemente pertrechado, y de ello da pruebas 
elocuentísimas en el aludido discurso, en el que no se sabe qué es más 
admirable, si los primores gramaticales o el brío y entusiasmo que 
pone en la argumentación. Sostiene la tesis de que el idioma español, 

- vehículo misionero, instrumento de cultura y mensajero de paz por 
todo el orbe, “tiene un destino histórico en la civilización de los pue- 
blos, y qué este destino, que ya se ha cumplido o se está cumpliendo 
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en las veinte repúblicas de la Hispano-América, se ha truncado brus- 
camente en Filipinas, pero debe cumplirse también”. 

He aquí un primer testimonio de tal aserto que, por proceder de 
un encargo hecho por el Gobierno de los Estados Unidos a raíz de 
su guerra contra España, no podrá tildarse de parcial a favor nuestro. 

En la Colección de datos, publicada por la Compañía de Jesús en 
1900 a instancias y por encargo del Gobierno americano, figuran és- 
tos interesantes detalles relativos a la enseñanza pública en Filipinas: 
que a las poblaciones de cinco mil almas se dotaba de una escuela, y 
a las de diez mil, de dos escuelas; o sea una escuela por cada cinco 
mil almas; que las escuelas se dividían y clasificaban, según su im- . 
portancia, en escuelas de entrada, que eran las que funcionaban en los 
pueblos de cinco mil habitantes; de ascenso, las establecidas en las 
poblaciones de diez mil; de término de segunda clase, las situadas en 
pueblos de más de veinie mil, y de término de primera clase, las com- 
prendidas en el. radio municipal de Manila. Todas eran sufragadas 
por el Erario público y regentadas por maestros y maestras con título 
obtenido en las Escuelas Normales. A fines de 1897, o sea cuando la 
soberanía española estaba a punto de cesar, había en Filipinas 2.167 
escuelas, en las cuales se educaban, por término medio, más de 200.000, 
La Colección, al hablar de los resultados obtenidos con estas escuelas 
públicas, dice lo siguiente: “Por estos medios se consiguió que no hu- 
biese agrupación que careciese de la conveniente instrucción rudimen- 
taria, que en los últimos años se propagara rápidamente el idioma 
castellano y que, en la opinión de muchos conocedores de Filipinas, 
el número proporcional de los que en este Archipiélago sabían el Ca- 
tecismo, leer y escribir superaba al de varios países más civilizados 
de Europa. 

La llegada de los yanquis produjo un alto en esta marcha ascen- 
dente. Puede decirse que la labor cultural de los Estados Unidos ha 
consistido, fundamentalmente, en obligar a los filipinos a que apren- 
dan, mal o bien, el inglés, gastando para ello del 25 al 30 por 100 del 
presupuesto de la colonia. Consideran analfabeto a todo el que no lee 
y escribe esta lengua, y, según las últimas estadísticas, sólo han lo- 
grado su propósito con el 50 por 100 de la población, con lo que se 
da el hecho paradójico de que el forzado aprendizaje del inglés ha 
provocado un aumento aterrador de la masa analfabeta. Como no ha- 
bía maestros para enseñar el nuevo idioma, hubo que echar mano de 
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la soldadesca licenciada, y si el inglés medio de América deja mucho 
que desear, el de los mercenarios alistados para una guerra colonial 
era abominable. Tanto, que los propios filipinos se dieron cuenta de 
ella y sustituyeron por aborígenes aquellos maestros yanquis que Blas- 
co Ibáñez, en su superficial visita, encontró admirables porque se afei- 
taban y vestían de smóking blanco a la hora de comer. 

Con la enseñanza en inglés, y contando esta lengua con el pode- 
rosísimo auxilio del cinematógrafo y de las revistas y libros que se 
ofrecen por doquier en puestos y en librerías lujosísimamente monta- 
das (en nueve millones y medio de dólares se cifra la importación 
anual de papel impreso), era de temer que el español fuese rápida- 

_munte barrido de las islas. No ha sucedido esto, sin embargo, y el mi- 
lagro se debe, en primer término, a que, como hemos dicho, la clase 
selecta es todavía de habla española, y no es posible suprimir nuestro 
idioma ni en el Parlamento, ni en los Tribunales de Justicia, ni en los 
diversos ramos de la Administración. Además, todos los literatos fili- 
pinos han escrito en español, lo mismo que los héroes de la indepen- 
dencia, y la desaparición de nuestro idioma representaría la pérdida 
de una gloriosa tradición cultural, única entre los pueblos malayos. 
Finalmente, se«ha despertado entre los filipinos un sentimiento de ca- 
riño hacia España. El resultado de todo ello, y aduzco el testimonio 
del P. Silvestre Sancho, rector de la Universidad de Santo Tomás, de 
Manila, es que el español se habla ahora en Filipinas más que nunca. 
La situación actual puede resumirse del siguiente modo: el pueblo 
habla solamente el idioma local, a excepción de los jóvenes, que han 
aprendido en la escuela a chapurrear el inglés. Los graduados en la 
University of Philippines, que sólo aprendieron el inglés, se quejan 
de que en el ejercicio de su profesión tropiezan con enormes dificul- 
tades por no saber español, y piden que se les enseñe de modo que 
les sea posible hablarlo correctamente. Los políticos y hombres de ne- 
gocios han aprendido el inglés y, juntamente con los alumnos de la 
Universidad de Santo Tomás y con todo el clero, forman la mayoría 
de la clase. culta, que es trilingie, porque habla el español, el inglés 
y un idioma vernáculo, cuando menos. Además, los españoles saben 
el inglés, y la mayoría de los norteamericanos establecidos en las islas 
ha aprendido el español. - : 

Del arraigo logrado por el español en Filipinas entre la clase cul- 
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ta da idea la siguiente afirmación, debida al diputado Sr. Lavides al 
discutir la ley que motiva este artículo: 

Yo afirmo que hoy día está más difundido el castellano que antes. 
Aqui mismo, en esta Asamblea, si hablo el inglés, se levantan dos o 
tres diputados para pedir que hable en castellano, porque no hay in- 
térprete; pero si hablo en castellano, todos entienden, aunque no haya 
intérprete. 

El ya complicado problema se embrolló más aún por el deseo na- 
tural de poseer un idioma nacional; la dificultad procedía, no de la 
escasez, sino de la abundancia de soluciones posibles, pues había que 
elegir entre idiomas igualmente perfectos y extendidos, como son el 
tagalo, el bisaya, el ilocano, el pangasinango, el ilongo y otros varios. 
El pleito no se ha resuelto hasta estos últimos años, y la decisión reca- 
yó a favor del tagalo, que es enseñado ya en todas las escuelas filipinas. 

Siendo el español patrimonio de los que se educaron en la Univer- 

sidad o en buenos colegios, es natural que se hable bien, mejor, desde 
luego, que en muchas regiones españolas. La pronunciación, como es 
_natural, está influída por los idiomas aborígenes, y sea porque las fo- 
néticas son similares o porque nuestro idiema tolera estas influencias, 
el español en boca de los filipinos resulta dulce y agradable. Vocali- 
zan muy bien, pronuncian perfectamente la c y la s, la 11 y la y, y los 
adultos instruídos han logrado vencer la máxima dificultad con que 
tropieza todo malayo al aprender un idioma europeo: pronunciar 
la f y distinguirla de lá p. 

La pureza de nuestro idioma está garantida por una Academia de 
la Lengua cuyos miembros hablan y escriben a la perfección. En las 
Universidades hay departamentos de Lengua y Literatura españolas, 
con ejercicios de declamación y de composición, y, finalmente, la 
radio emplea alternativamente el inglés y el español y lo hace en for- 
ma irreprochable. 

Hay en Filipinas periódicos en español, en inglés y en cada uno de 
los varios idiomas vernáculos. Hasta hace poco predominaban los es- 
pañoles, pero la supremacía está ya en manos de los ingleses, y ha em- 
pezado una decadencia tan rápida de los nuestros, que el porvenir de 
los viejos periodistas de habla española se presenta con tonos som- 
bríos. Gracias a los grandes esfuerzos de la colonia española se man- 
tienen todavía dos grandes periódicos: El Debate y La Vanguardia. 

Con el precedente bosquejo podemos ya formar idea de lo que 
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significa el proyecto de ley de Azanza para el porvenir del español 
en Filipinas. Á su discusión en la Asamblea Nacional fueron dedica- 
das tres grandes sesiones los días 8, 9 y 10 de mayo último, y con tal 
motivo se pronunciaron discursos que merecen ser conocidos en todos 
los confines de la Hispanidad, porque los oradores, hasta los que con- 
sumieron turnos en contra, rivalizaron en expresar su entusiasmo por 
el habla española, y porque con tal motivo exteriorizaron en forma 
elocuentísima su gratitud y cariño hacia la vieja Madre Patria. 

Actuó como ponente el diputado D. Norberto Romuáldez, quien 
hizo gala de sus espléndidas dotes oratorias. Tras de ensalzar la her- 
mosura de nuestra lengua, da, como principal argumento, la deuda 
de gratitud a España, y refuerza su argumentación con este bello pá- 
rrafo de D. Quintín Paredes: : 

Nosotros los filipinos no nos olvidamos de aquella Madre Patria. 
que nos trajo la civilización occidental, que ha hecho de este país el 
único cristiano del Oriente. Nuestra natural inclinación nos fuerza a 
conservar este sentimiento de simpatía, que es la base de nuestras re- 
laciones espirituales con los pueblos de habla hispana y que desde 
hoy debemos desenvolver. 

Aduce luego otra razón de orden sentimental: el-apego a la tra- 
dición filipina, que expresa con frases de D. Vicente Lazo, diputado 
por llocos: 

Nuestros principales libros, aquellos que están escritos por nues- 
tros héroes y pensadores, lo están en castellano. La juventud filipina 

¿ debe leer estos libros en el lenguaje en que fueron escritos, y, por. lo 
tanto, deben saber el castellano, Las obras de Rizal y otros libros de 
gran, importancia para los filipinos están escritos en español. Todos 
nuestros jóvenes tiene derecho a leer estos libros, y por eso se les 
debe dar oportunidad de saber leer ese idioma. 

Finalmente, para que el razonamiento sea completo, muestra la uti- 
lidad del español con el siguiente párrafo, debido también a Quintín 
Paredes: 

Sería una desgracia el dejar que desaparezca o muera el castella- 
no en Filipinas. Digo esto por varias razones, aparte de que el caste- 
llano es un lenguaje de cultura mundial, por su creciente importan- 
cia en el mundo hoy día con el florecimiento del mercado de Suramé- 
rica, motivo por el cual hasta los Estados Unidos tratan de extender 
su conocimiento entre los ciudadanos norteamericanos: cerrariamos 
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los ojos a la realidad si, teniendo en nuestras manos la facilidad de 
aprender este lenguaje, y dado el conocimiento que de él se tiene en 
nuestro pueblo, dejáramos que un medio utilísimo que ya tenemos a 
nuestra disposición se malogre, cuando bien: podriamos mejorarlo y 
perfeccionarlo para nuestra ventaja propia, para cubrir la necesidad 
que tendremos de trabar relaciones con el mundo exterior cuando 
seamos independientes en 1946. 

Y resume así su largo discurso: | 

Digo, Señor Presidente y Señores Diputados, que el castellano es 
lengua bella, rica, flexible y sonora, conservada con cariño y gratitud 
por los filipinos, adaptada y asimilada a sus propios dialectos y de 
suma importancia y utilidad en el porvenir de nuestro amado país, 
que la desea y añora con ansia. 

Planteada la discusión en estos términos, el éxito estaba ya des- 
contado. La oposición se redujo a poner reparos de orden secunda- 
rio, tales como el temor de gravar excesivamente el Presupuesto o de 
que el aprendizaje simultáneo de tres idiomas, español, tagalo e in- 
glés, fuera intolerable para las mentes infantiles. El Sr. Lavides, que 
habló en correcto español, fué quien dirigió la oposición, a pesar de 
lo cual son suyas las siguientes palabras: 

Aunque me he criado y educado en inglés, desde la clase primaria 
en las escuelas públicas hasta el colegiado en la Universidad de Fili- 


pinas, profeso un amor intenso al idioma de los Quevedo y de los * 
Pereda. : y 


Y añade luego: 

... después de cuatrocientos o quinientos años de convivencia con 
los españoles, nos hemos amoldado tanto a la espiritualidad española, 
que no solamente en nuestro modo de pensar, sino también hasta la 
parte anatómica de nuestro cuerpo que corresponde al lenguaje se ha 
adaptado al lenguaje castellano de tal forma, que con un poco de em- 
peño los filipinos llegan a saber y usar el castellano, a poseer el cas- 


tellano. , 


: Otro de los diputados de la oposición, el Sr. Sanidad, objetó que 
la nueva ley era innecesaria, porque ya se prevé en la vigente que ha 
de enseñarse el español a todos los alumnos que lo soliciten, y se ex- 
presó en los siguientes términos, que traduzco literalmente del inglés: 

Yo sería el último en oponerme a este proyecto, porque me consi- 
dero desgraciadísimo, el más desgraciado de esta Asamblea, por no 
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haber tenido el privilegio de aprender el hermoso lenguaje de Casti- 
lla, y tengo que dirigirme en inglés al caballero diputado por Tayabas, 

La discusión, pues, no podía ser más halagúeña para-nosotros, y se 
dió el caso curioso de que uno de los más acérrimos partidarios del es- 
pañol, el Sr. Soliven, hizo su elocuentísima defensa en correeto inglés. 
Todo su discurso, en el que rebatió admirablemente las objeciones de 
sus adversarios, merecería ser traducido y divulgado, pero su gran ex- 
tensión nos obliga a entresacar algunos períodos. Dice el Sr. Soliven: 

Desde el punto de vista histórico, cultural y comercial, el cono- 
cimiento de la lengua española es de la mayor importancia y redun- 
dará indiscutiblemente en provecho nuestro. 

El conocimiento del español, lengua que dominan no sólo nues- 
tras clases directoras, sino la flor y nata del mundo intelectual filipi- 
no y gran número de nuestros compatriotas, nos abre un tesoro cul- 
tural inagotable. No sólo es la lengua de nuestra antigua metrópoli, 
sino la de veinte repúblicas hispano-americanas. El mundo comercial 
la usa con mayor extensión que cualquier otro idioma, si se exceptúa 
el inglés. Además, es la lengua en que se expresó y propagó el nacio- 
nalismo filipino, y gracias a ella fué posible la unificación y. solidari- 
dad de las Filipinas en las primeras centurias. 

Al principio: no éramos más que entidades políticas aisladas, in- 
dependientes unas de otras y sin cohesión de ningún género. El es- 
pañol fué el medio práctico y eficaz que reunió los diferentes grupos 
de nuestro pueblo y les reveló la unidad de nuestro origen y raza y la 
comunidad de nuestro destino. En español escribieron Burgos, Rizal, 
Mabini, los Del Pilar, los Luna y todos los caúdillos de las pasadas ge- 
neraciones... El español está íntimamente vinculado con la epopeya 
de nuestras luchas por la libertad. Constituye parte esencial de la tra- 
dición y de la propia existencia de la nación filipina. 2 

Desde el punto de vista cultural, Filipinas es la feliz combina- 
ción de tres grandes civilizaciones: la oriental, la latina y la anglo- 
sajona. La incomparable trilogía que constituye el patrimonio del pue- 
blo filipino se conípleta con la civilización latino-española, que repre- 
senta lo más encumbrado del pensamiento humano, en cuyo idioma 

- encontraron la Filosofía y la Literatura clásicas su más exquisita y aca- 
bada forma de expresión y que trajo a nuestro país la inefable ventu- 
ra del Cristianismo. : 

Relaciona luego la cuestión lingúística con los problemas que se 
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plantearán a Filipinas el día, ya muy próximo, en que, libre de la tu- 
tela de los Estados Unidos, tenga que organizar su comercio exterior, 
y dice: y 

Hemos de afrontar la situación con el convencimiento de que el 
medio más eficaz para resolver el problema de nuestras exportaciones 
es el desarrollo de relaciones comerciales con las repúblicas hermanas 
de América... En vista de esto, es importante que estudiemos, cultive- 
mos y usemos el idioma español como el medio de expresión en las 
relaciones comerciales con estos países. 

A los bien concertados discursos de Romuáldez y de Soliven, llenos 
de doctrina, siguen las preguntas de la oposición, todas ellas en torno 
de si será o no soportable la carga financiera. 

Todavía intervienen en pro los diputados Sres. Orense y Hemáéz, 
y en contra, el diputado por Zamboanga, Sr. Alano. La discusión baja 
lamentablemente de tono, hasta que el diputado por Cebú, Sr. Cuen- 
to, la remonta a gran altura. Su discurso es una síntesis admirable de 
la Historia de España, y nadie podrá leer sin emoción los siguientes 
párrafos: A 

El castellano no' es un idioma extranjero en Filipinas. Forma 'par- 
te de nuestra propia civilización, de nuestras costumbres, de nues- 
tra idiosincrasia, de nuestra manera de ser y de nuestros anhelos e 
ideales. Está vinculado con nuestras luchas libertarias, nuestra revolu- 
ción y nuestras demandas de independencia y gobierno propio. Gran 
parte de lo granado, de lo más recio y luminoso de cuanto el genio de 
la raza produjo, está escrito eñ castellano. De él se valió Rizal para es- 
cribir sus novelas Noli Me Tangere y El Filibusterismo y para magnifi- 
car en El Ultimo Adiós su ideología patriótica y sublime con trágica y 
conmovedora ternura. Lo usaron Del Pilar, López Jaena, Mariano 
Ponce y otros que abogaron por reformas políticas durante el pasado 
régimen; Mabini, el filósofo de la era revolucionaria, y los redactores 
de la Constitución de Malolos. En castellano se expresaron Osmeña, el 
estadista que dirigió la Asamblea Filipina; Quezón, el prodigioso po- 
lemista y caudillo político dinámico; los preclaros tribunos Adrático, 
Dominador Gómez, Recto y Briones; los poderosos dialécticos Pare- 
des, Sumulong y Filemón Sotto; los pensadores Ramón Torres y Pe- 
dro Aunario; el fácil y sugestivo cronista Francisco Varona; los gala- 
nos escritores Epifanio de los Santos, Manuel Ravago, Antonio M. Abad 
y Guillermo Gómez; los insignes juristas Arellano, Araullo, Mapa, 
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Del Pan, Araneta, Ortigas y Avanceña, y los escritores nacionalistas 
de la época post-revolucionaria Rafael Palma y Teodoro Kalaw. Igual- 
mente están escritas en castellano las poesías conceptuosas de Cecilio 
Apóstol, las líricas de Fernando Guerrero, las sobriamente elegantes 
de Claro Mayo Recto, las inspiradas de José Palma y Jesús Balmori, 
/ las patrióticas de Manuel Bernabé y de Flavio Zaragoza Cano. Dijé- 
rase que el filipino, de suyo artista y sentimental, encuentra el habla 
de Castilla singularmente plegable a las graciosas curvas. de su pen- 
samiento y adaptable a trazar las creaciones de su viva imaginción. 

Sería un crimen de lesa patria suprimir el castellano en Filipinas. 
Suprimidlo, y de una plumada borráis el Congreso de Malolos, las le- 
yes-decretos de la República Filipina, el diario de Sesiones de la 
Asamblea Filipina y casi todo cuanto en la tribuna y en la prensa, an- 
tes de 1922, se ha propugnado por nuestro progreso y emancipación. 
Sin el castellano, mutiláis la cultura: filipina y la dejáis incoherente y 
sin sentido. 

Enumera Juego las ventajas que letrados, médicos, pensadores, s0- 
ciólogos, arquitectos y artistas obtendrán del conocimiento del espa- 
ñol, y luce su erudición en párrafos como éste: 

El creyente satisface plenamente sus ansias místicas en las obras 
de Teresa Rodríguez de Cepeda y Ahumada (en religión, Santa Tere- 
sa de Jesús), San Pedro de Alcántara, San Juan de la Cruz, fray Luis 
de León y fray Luis de Granada, en que el alma, en un glorioso ba- 
tir de alas, escala las cumbres de la oración y se extasía en la contem- 
plación de la Suprema Hermosura del Dios Infinito. El que anhela 
formar su carácter y perfeccionarlo, lecciones halla en los Ejercicios 
Espirituales de San Ignacio de Loyola, portentoso genio organizador 
y profundo conocedor de la naturaleza humana. 

De la comparación entre nuestro modo de proceder y el de los co- 
lonizadores norteamericanos resulta a nuestro favor un complejo de 
virtudes que el orador expresa en los siguientes términos: 

Una ráfaga de positivismo crudo sopla por las tierras nativas; el 
deseo de bienestar personal se antepone en nosotros a la dignidad; 
son comunes las claudicaciones y escasean los hombres de recia fibra 
moral, con independencia de criterio y coraje para criticar abusos y 
demasías. En medio de este naufragio de valores espirituales urge 
sustituir la personalidad del abogado Pasta por la del hidalgo espa- 
ñol, cuyo concepto del honor es elevado, superior a mezquindades y 
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-egoísmos. Y cuando veamos que nuestra fe nacionalista sufre vacila- 
ciones y desmayos, inspirémonos en la gloriosa epopeya. de la, resis- 
tencia de más de seiscientos años de España contra los árabes y en el 
levantamiento de España contra Napoleón Bonaparte en 1808, el pri- 
mer revés que sufrió el genio militar más grande del siglo pasado. En 
la patria de los santos e hidalgos es innato el sentimiento de rebeldía 
contra los déspotas y tiranos. 

Los partidarios de la enseñanza obligatoria del español ganaron la 
batalla. El proyecto de ley fué aprobado por unanimidad, y estaría 
ya en vigor si el gobernador norteamericano no hubiese puesto el 
veto. Esto significa que el proyecto ha de volver al Parlamento, y si, 
como parece seguro, es ratificada su aprobación, pasará automática- 
mente a ser ley. - : - 

La nueva disposición, caso de ser aprobada, tendría una influen- 
cia enorme sobre el porvenir de nuestro idioma en Filipinas. Aban- 
donado a sí mismo, estaba. condenado a desaparecer, como ha ocurri- 
do siempre a los idiomas faltos de arraigo popular. Si bien el español 
es lengua familiar todavía en muchos hogares filipinos, estaba conde- 
nado a convertirse en una lengua culta y de buen tono, como el latín 
entre los renacentistas o como el francés en la Corte inglesa medieval. 
Al ser declarado obligatorio en las ciento veinte escuelas secundarias, 
la cuestión cambia de aspecto, y podemos entrever perspectivas hala- 
gúeñas, sobre todo si desde aquí prestamos el debido apoyo a nues- 
tros fervorosos amigos de Filipinas. El Consejo de la Hispanidad es 
el órgano indicado para trazar y realizar un plan para la propaga- 
ción del español en Filipinas. Sin pretender ni siquiera bosquejarlo,. 
me atrevo a señalar algunas posibles orientaciones. 

Durante la discusión a qúe me refiero más arriba, se lamentaron 
muchos diputados de que en Filipinas no hay libros españoles. El 
Sr. Oppus dice que para adquirir libros españoles, que antes se ven- 
dian baratísimos, hay que pagar ahora precios prohibitivos. “... no 
encontramos obras de nuestros eminentes compatriotas escritas en cas- 
tellano. Por ejemplo, las obras de Marcelo H. del Pilar no se encuen- 
tran en ninguna librería”. “... Mis dos secretarios emplearon tres se- 
manas en encontrarme un ejemplar del Quijote.” Si continúa este es- 
tado de cosas, la nueva ley tiene que fracasar inevitablemente, por- 
que ¿dónde encontrarán gramáticas, diccionarios y libros de lectura 
los millares de alumnos de las clases de español de Filipinas? Estoy 
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seguro de que en cuanto nuestro Consejo de la Hispanidad conozca. 
la necesidad ha de poner eficaz y generoso remedio, y que los libros 
españoles, desde los modestos manuales escolares hasta las mejores 
obras de nuestra literatura, llegarán con profusión a las librerías fili- 
pinas y estarán al alcance de todos. Una cuidada selección de clásicos 
filipinos, aunque no fuese más que una antología, sería considerada 
en Filipinas como una delicada atención. También auguro gran éxi- 
to a nuestras revistas si logramos que lleguen en abundancia y a pre- 
cios que compitan con los de las norteamericanas. Las películas es- 
pañolas completarían la propaganda popular del español. 

Evidentemente, es imposible que toda la masa estudiantil aprenda 
correciamente el español. Tal cosa no sucede ni en España. Pero po- 
demos contribuir a la conservación e incremento del grupo selecto 
que posee nuestra lengua en toda su pureza, fomentando nuestras re-. 
laciones con la Academia Española de Filipinas, regalando libros a 
los hispanófilos más destacados, creando becas para que aprendan en 
España nuestra lengua y literatura los futuros profesores de espa- 
ñol y, finalmente, creando en Manila, de acuerdo con el Colegio de San 
Juan de Letrán y con la Universidad de Santo Tomás, un Instituto 
Español por el que desfilasen nuestros mejores literatos y conferen- 
ciantes. ¿ É 

Nuestra línea de conducta ha de inspirarse en este párrafo del ya 
citado discurso académico del Sr. Abad: 

El destino: histórico del español en Filipinas no se ha cumplido 
aún. Impidió este cumplimiento la cesación de la soberanía española 
y el advenimiento de la americana. Si, en su lucha de liberación con- 
tra España, Filipinas hubiese logrado su independencia, aquel destino 
estaría a estas horas granando. Ha sufrido una interrupción con la 
implantación de la dominación americana. '¿Presenciaremos, con nues- 
tra futura independencia, una reanudación en la ejecución de este. 
destino? : 

Cuando sobrevenga nuestra independencia, el destino histórico del 
español se realizará, propulsado por los filipinos con la ayuda de los 
españoles. — Juro PaLacios (de la Real Academia de Ciencias Exac- 
tas, Físicas y Naturales). 
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